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1 EL PRECIO DE LA TRAICIÓN
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La habitación se sentía pesada, sofocante, mientras dejaba lentamente el teléfono, con la mano temblorosa. Las palabras de Anthony flotaban en el aire, densas y tóxicas. Tech se removió a mi lado; sus movimientos eran inquietos.

—Sean, ¿qué demonios acaba de pasar? —La voz de Tech era baja, cautelosa, como si temiera que hablar demasiado alto pudiera hacer que Anthony entrara corriendo por la puerta.

No pude responder de inmediato. Apreté la mandíbula y me aferré al borde de la mesa con tanta fuerza que los nudillos se me pusieron blancos. Finalmente, levanté la vista con voz fría y cortante. «Nos engañaron. Sylvia... ella lo sabía. Todo el tiempo. Ella lo ayudó».

Sierra, que había permanecido en silencio en la esquina, dio un paso al frente. Su serenidad se quebró; su voz era cortante. «Sean, si Anthony nos ha estado vigilando, lo sabe todo. Los niños, el negocio... todo».

Sus palabras me dieron un puñetazo en el estómago. Mis ojos se clavaron en los de ella, y por un instante, la ira que solía contener salió a la superficie. «No se acercará a ti ni a los niños, Sierra. Esta vez lo mataré. De verdad».

Ella no se echó atrás, con los ojos encendidos. "Se suponía que ya estaría muerto".

Se me revolvió el estómago al recordarlo. La noche que creí haberlo matado. La sangre, el cuerpo frío en la cama... no era él. Nunca había sido él. Había construido mi vida sobre esa mentira, y ahora todo se desmoronaba.

Tech interrumpió mis pensamientos; su voz ahora es más urgente. "Sean, ¿qué haces? Si este cabrón ha estado mirando, ya estamos retrasados".

Tenía razón. Sentarnos aquí, dejando que el peso de las palabras de Anthony nos aplastara, no nos llevaría a ninguna parte. Me volví hacia Sierra, mi roca, mi igual. «Tenemos que cerrarlo todo. Que nadie se mueva a menos que lo digamos. Técnico, revisen cada fragmento de vídeo del último mes. Quiero saber cuándo empezó a ver».

Tech asintió y ya sacó su teléfono.

—Ley —continué—, doble seguridad en cada lugar. Nadie entra ni sale sin autorización.

Law no lo dudó. "En ello."

Sierra dio un paso al frente de nuevo, con voz firme. «Yo me encargaré de nuestros aliados. Necesitamos saber en quién podemos confiar y quiénes están en peligro».

Asentí, apreciando su capacidad para mantenerse concentrada incluso mientras la tormenta giraba a nuestro alrededor.

La puerta se abrió de golpe y Emily entró, recorriendo la habitación con la mirada. "¿Qué pasa?", preguntó. "La energía aquí se siente como si alguien acabara de morir".

Suspiré. «Es peor que eso. Anthony está vivo».

Sus ojos se abrieron de par en par, sorprendidos, antes de entrecerrarse de ira. "¿Quieres decir que todo este tiempo hemos estado lidiando con un fantasma mientras otro nos ha estado manipulando?"

—Exactamente —murmuré con voz oscura.

Emily se cruzó de brazos. "¿Y cuál es el plan? Porque estar aquí echando la culpa no le impedirá dar un paso al frente".

Tenía razón. No teníamos tiempo para la duda ni el miedo. Anthony no era solo un cuerpo normal de mi pasado; era una tormenta, y venía por todo lo que había construido.

Respiré hondo, tranquilizándome. «El plan es simple: nos mantenemos a la vanguardia. Anthony quiere que entremos en pánico, pero no va a pasar. Hemos pasado por cosas peores».

El técnico asintió, moviendo los dedos rápidamente sobre su teléfono. "Voy a revisar el sistema. Si ha estado observando, hay un rastro en alguna parte".

Sierra se cruzó de brazos, con la mirada aún penetrante. «Tenemos que adelantarnos, no solo reaccionar. Anthony es listo, Sean. Sabrá que estamos reforzando la seguridad».

—Por eso no nos detendremos ahí. —Me acerqué a la ventana, observando la oscuridad exterior—. Lo provocamos. Le hacemos creer que somos vulnerables. Pero en cuanto se mueve, contraatacamos.

Emily se apoyó en la mesa; su expresión era indescifrable. "¿Y qué pasa con los niños? No podemos encerrarlos sin levantar sospechas".

—Se quedarán en casa —dijo Sierra con firmeza—. Lo haremos parecer normal, como si fuera una decisión familiar. Nadie fuera de esta sala sabe la verdadera razón.

Apreté los puños. «Nadie los alcanza. Ni Anthony ni nadie más. Esto termina con él enterrado de verdad».

Tech levantó la vista de su teléfono con expresión sombría. «Encontré algo. Ha habido una filtración, sutil pero constante. Comenzó hace unos dos meses».

Apreté la mandíbula. "Justo cuando estábamos concentrados en Brian. Tiene sentido. Anthony ha estado esperando, observando".

Emily frunció el ceño. "¿Y ahora qué? ¿Lo rastreamos?"

—No —dije—. Nos preparamos. Y cuando aparezca, acabamos con esto.

Tech se apoyó en el borde de la mesa, con el teléfono en la mano y el rostro tenso. «Sean, esta brecha no es casual. Sabía exactamente dónde buscar. Fue cuidadoso, sutil. Sin grandes movimientos, solo vigilancia. Lo suficiente para observar sin alertarnos».

Di un puñetazo contra la mesa; el sonido resonó en la habitación. «Ese cabrón ha estado sentado, disfrutando del espectáculo mientras lidiábamos con Brian. Nos ha manipulado como a marionetas».

Sierra me puso una mano en el brazo, y su toque me tranquilizó. «Luego usaremos esto contra él. Cree que lleva la delantera, así que dejémosle creerlo. Pero nosotros controlamos el siguiente movimiento».

Emily intervino, su voz atravesando la tensión. "¿Y qué hay de nosotros? No podemos seguir reaccionando. ¿Cuál es el panorama general, Sean? ¿Cuál es tu estrategia?"

Me volví hacia ella con la mandíbula apretada. «Mi estrategia es simple: vamos un paso por delante. ¿Quiere mirar? Déjalo. Pero en cuanto se mueva, estaremos listos».

Emily se cruzó de brazos y entrecerró los ojos. "¿Y si no se mueve? ¿Si se conforma con seguir observando, esperando a que nos deslicemos?"

—Se moverá —dijo Sierra con firmeza—. No es de los que se quedan de brazos cruzados. Quiere hacernos daño, y cuando lo intente, estaremos preparados.

El técnico me miró con expresión seria. «Seguiré investigando. Si hay más, lo encontraré».

—Bien —dije—. Que sea rápido. Cada segundo que está ahí fuera es demasiado.

Pero Emily no había terminado. "¿Y si no es solo Anthony?" Arqueó una ceja. "Ya sabes cómo funcionan estas cosas, Sean. Podría tener gente dentro, gente de la que ni siquiera sabemos nada todavía. Hemos sido muy unidos, pero nadie es intocable".

La idea fue como un puñetazo en el estómago. «Si Anthony tiene a alguien dentro, lo desmantelaremos. Rápido».

Sierra intervino; su voz, mesurada pero tensa, dijo: «Tenemos que asumir que ya ha sembrado la semilla. Cada conversación, cada plan... todo se ha visto comprometido».

Apreté los puños, la rabia latía a fuego lento. «Entonces los expulsaremos. Nadie en nuestro círculo se mueve sin control. Ya no».

Tech dio unos golpecitos al lateral de su teléfono; su rostro era indescifrable. «Tenemos sistemas preparados, pero voy a redoblar esfuerzos. Si alguien le está pasando información, se equivocará. Y cuando lo haga, los atraparemos».

Emily se inclinó ligeramente, bajando el tono. "Solo asegúrate de estar listo, Sean. Cuando llegue el momento, no podemos permitirnos la más mínima vacilación".

La miré a los ojos, con voz fría y deliberada. «No lo dudo, Emily. Aunque sea mi padre. Y si alguien juega a dos bandas, lo mataré».

La sala se quedó en silencio. Incluso Tech, que me había visto en mi peor momento, levantó la vista. Sierra me sostuvo la mirada, con expresión indescifrable.

—No voy a esperar a que Anthony haga algo —continué—. De ahora en adelante, cualquiera que huela a rata será controlado. Sin preguntas, sin segundas oportunidades.

Los labios de Emily se apretaron en una fina línea; su mirada era penetrante. "Bien. Eso es lo que se necesita."

Dejé que el peso de mis palabras se apoderara de la sala. No estaba allí para jugar, y Anthony pronto aprendería que jugar conmigo tenía un precio muy alto.

El silencio era denso, cada uno de nosotros atrapado en la tormenta que Anthony había desatado. Mi mente corría, calculando cada ángulo, cada movimiento que tendríamos que hacer. No iba a dejar que él dictara el ritmo. No esta vez.

Sierra rompió el silencio. «Tendremos que actuar con rapidez. La fuerza de Anthony reside en su imprevisibilidad. Si vamos a ponerle un cebo, debemos asegurarnos de que la trampa sea hermética».

El técnico asintió, pegado a la pantalla. "Empezaré a hacer rastreos más profundos. Seguro que se nos escapan más datos, quizá una pista sobre dónde se esconde".

Emily se apartó de la mesa, con la energía a flor de piel y lista para la acción. «Recurriré a mi red. Si Anthony ha estado moviéndose por la calle, alguna de mis mujeres lo ha visto. Solo necesitamos encontrar los puntos de presión adecuados».

Asentí, agradeciendo la iniciativa. "Hazlo. Y Emily, no lo digas. No queremos que la gente equivocada se entere de esto".

Ella asintió brevemente. "Entendido."

Law volvió a entrar en la habitación con el rostro sombrío. «Seguridad rigurosa. Nadie entra ni sale sin autorización. Tengo a nuestros mejores hombres en esto».

—Bien —dije—. Asegúrate de que entiendan lo que está en juego. Sin errores.

Sierra se cruzó de brazos, frunciendo el ceño. "¿Y los niños? No podemos dejar que sientan que algo anda mal. Necesitan sentirse seguros".

La miré, sintiendo el peso de mi responsabilidad cada vez más. "Mantendremos las cosas lo más normal posible. Pero si Anthony piensa un segundo, puede usarlas...". Mi voz se fue apagando; la amenaza tácita flotaba pesada en el aire.

Su mano encontró la mía y la apretó con fuerza. "Lo sé."

El técnico intervino con voz tensa. «Tengo algo. No es mucho, pero hay un patrón en las brechas de vigilancia. Se ha centrado en nuestras finanzas, en concreto en el movimiento de nuestras cuentas en el extranjero».

—Dinero —murmuré—. Está controlando nuestro flujo de caja.

Sierra entrecerró los ojos. «Si está siguiendo el dinero, planea estrangularnos. Matar de hambre al imperio desde dentro».

Solté un suspiro lento, con la mente ya en marcha. «Entonces le damos lo que quiere. Le damos información falsa. Que piense que nos está desangrando mientras apretamos el nudo».

Los labios de Tech se curvaron en una pequeña sonrisa de aprobación. "Ahora sí que hablamos".

Sierra asintió. "Pero tiene que ser convincente. Si Anthony siente que lo estamos provocando, cambiará de actitud".

“Por eso mantenemos esto en secreto”, dije. “Nadie fuera de esta sala conoce el alcance total. Controlamos la narrativa. Por ahora, no quiero involucrar a Mia y Renée en esto. Renée tiene un bebé recién nacido, y Mia puede entrar en labor de parto en cualquier momento”.

Emily nos miró de reojo. "Anotado. ¿Y si alguien se equivoca?"

La miré a los ojos, con voz baja e inflexible. «Entonces les recordamos por qué la gente teme el nombre Sean White».

****
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Más tarde esa noche, después de que el equipo se dispersara, Sierra y yo nos sentamos en la tranquilidad de nuestra habitación. El peso del día pendía entre nosotras, tácito pero comprendido.

"¿Crees que alguna vez tendremos paz?" preguntó suavemente, mientras sus ojos buscaban los míos.

Extendí la mano y le aparté un mechón de pelo de la cara. «La paz no es algo que nos regalen, Sierra. Tenemos que forjarla, protegerla con todo lo que tenemos».

Ella asintió, con la misma determinación que yo. "Entonces lo haremos juntos".

La acerqué a mí, abrazándola mientras la tormenta rugía al otro lado de nuestros muros. Su cuerpo se fundió con el mío, el ritmo constante de su respiración me atrapó en el caos. Por un instante, solo éramos nosotras: sin amenazas, sin planes, sin enemigos acechando.

Pero el silencio no duró.

Sierra echó la cabeza hacia atrás, con la mirada penetrante. "Tenemos que hablar de qué pasa si las cosas no salen según lo planeado".

Me tensé, pero su mirada me sostuvo. «Si Anthony se acerca demasiado, necesitamos una estrategia de escape. Por los niños».

Odiaba pensar en eso, en la posibilidad de escapar. No corro, y nunca lo haría, pero sabía que tenía razón. Pensaba como madre. «Haremos algo. Un refugio seguro, totalmente seguro. Law and Tech se encargará de la logística si es necesario. Pero yo no corro, nena. Los mataré primero. Esta es mi ciudad».

Ella asintió, pero algo más se reflejaba en sus ojos. «Sean, si llega el momento, si no queda otra opción, lo mataré yo misma».

Sus palabras fueron duras, pero vi la pasión que las inspiraba. Esta no era la Sierra que libraba batallas en los tribunales ni calmaba situaciones tensas con su mente aguda. Esta era una madre, una protectora dispuesta a hacer lo que fuera necesario.

Le sostuve la mirada en voz baja. «Si llega el momento, no tendrás que hacerlo. Pero sé que lo harías».

Ella asintió levemente con determinación. "Haría lo que fuera por nuestros hijos. Lo que fuera."

Su vulnerabilidad se mezcló con su fuerza, creando una fuerza que sabía que ni siquiera Anthony subestimaría.

—Hablo en serio, Sean. Ni siquiera me refiero solo a los niños. Si morir es lo que tengo que hacer, moriré por ti. —Su voz no tembló, y la intensidad de sus palabras atravesó la habitación como una cuchilla.

Sentí un escalofrío. «Sierra, no digas eso».

—Lo digo en serio —insistió, con la mirada fija en la mía—. Has dedicado cada segundo desde que estamos juntos a protegernos, llevando este peso sola. Pero no soy solo tu esposa, soy tu compañera. Si llega el momento, no dudaré en hacer lo que sea necesario para mantenerte a salvo, aunque me cueste todo.

Sus palabras quedaron suspendidas en el aire, pesadas e inquebrantables. Pude ver la resolución en sus ojos, su determinación inquebrantable. No lo decía solo para tranquilizarme; lo decía en serio.

Le ahuequé la cara entre las manos, rozando sus pómulos con los pulgares. «No morirás por mí, Sierra. Ni ahora ni nunca. De ninguna manera te dejaría morir por mí. Mi niña, te amo. La única persona que moriría sería yo. Lucharemos juntas y sobreviviremos juntas. Solo así terminará esto».

Se inclinó ante mi tacto; su voz era suave pero decidida. «Entonces prométemelo, Sean. Prométeme que me dejarás luchar, que me dejarás hacer lo que tengo que hacer».

—Si llega el momento... lo prometo —dije, con la voz ligeramente quebrada por el peso de todo lo que no había dicho—. Pero vamos a salir de esta. Los dos. Mi padre no sabe con quién se está metiendo.

Sus labios se curvaron en una leve sonrisa agridulce. "Los dos."

La acerqué de nuevo, abrazándola con fuerza, como si mi agarre solo pudiera protegerla de los peligros que acechaban fuera de nuestros muros. La batalla se avecinaba, y sabía que Sierra estaría a mi lado durante todo el proceso: firme, inquebrantable y lista para afrontar lo que se nos presentara.

Entonces empezó a atraerme para besarme, con labios suaves pero exigentes. Lo que empezó como una conexión tierna se profundizó rápidamente, sus dedos rozando mis ondas mientras se apretaba contra mí. El peso del mundo se desvaneció, dejando solo el calor entre nosotros.

Le ahuequé la nuca y deslicé la otra mano por su espalda, acercándola más. Su respiración se entrecortó mientras recorría su mandíbula con mis labios, hasta el punto sensible justo debajo de su oreja. Dejó escapar un gemido suave, casi desesperado, que despertó algo primitivo en mí.

—Sierra —murmuré contra su piel, con la voz baja y llena de necesidad.

Echó la cabeza hacia atrás, con los ojos oscurecidos por el deseo. «Necesito sentirte dentro de mí, Sean», susurró, con una voz apenas audible, pero cargada de intención. «Ahora mismo».

Sus manos se deslizaron bajo mi camisa, sus uñas rozando suavemente mi piel, enviando chispas eléctricas por mi cuerpo. No necesité más estímulos. Con un movimiento fluido, la levanté, sus piernas envolvieron mi cintura mientras la llevaba a la cama.

La recosté con cuidado, inclinándome sobre ella mientras nuestros labios se encontraban de nuevo, con más urgencia esta vez. Mis manos exploraron su cuerpo, saboreando cada curva, cada temblor bajo mi tacto. Se arqueó contra mí, sus dedos agarrando mis hombros como si no pudiera acercarse lo suficiente.

Su camisa fue la primera en caer, seguida rápidamente por la mía; el calor entre nosotras se intensificó al rozar nuestras pieles desnudas. Sus manos recorrieron libremente mi pecho, dejando una estela de fuego a su paso.

"Te amo", susurró ella, su voz llena de cruda emoción, sus ojos clavados en los míos.

“Yo también te amo”, respondí con voz ronca; cada palabra llevaba el peso de mi promesa de protegerla y cuidarla.

Nuestros movimientos se convirtieron en una confusión de pasión y urgencia, el mundo exterior se desvanecía en la nada mientras nos perdíamos el uno en el otro. Cada caricia, cada beso, cada jadeo era un recordatorio de lo que luchábamos, del vínculo inquebrantable que compartíamos.

A Sierra se le cortó la respiración mientras recorría su piel desnuda con mis manos, saboreando cómo su cuerpo me respondía. La besé profundamente, mi lengua explorando la suya con un ritmo apasionado que coincidía con el creciente deseo entre nosotros. Sus manos recorrieron mi espalda, sus uñas rozando suavemente, dejando un rastro de fuego que me incitaba.

Cambié ligeramente el peso de mi cuerpo, dejando que mi mano descendiera, deslizándose sobre la curva de su cadera. Jadeó cuando mis dedos se deslizaron entre sus muslos, jugando con su apretado y húmedo coño. Su cabeza cayó hacia atrás, dejando al descubierto la delicada curva de su cuello, y aproveché, presionando mis labios allí, sintiendo el pulso acelerado bajo su piel. Necesitaba sentir su eyaculación.

—Sean —susurró, su voz temblando de necesidad, sus caderas arqueándose en mi mano mientras la provocaba, lenta y deliberadamente.

Sonreí con suficiencia contra su cuello, mis dedos moviéndose con precisión, rodeándola, acariciándola, calentándola hasta que su respiración se convirtió en gemidos desesperados. Su cuerpo se retorcía bajo el mío, sus uñas clavándose en mis hombros, una deliciosa mezcla de dolor y placer que solo avivaba mi deseo por ella.

—Por favor —suplicó con voz ronca y los ojos cargados de deseo al encontrarse con los míos—. Te necesito.

Sonreí, sabiendo que ese era su lugar. Sin dudarlo, me coloqué entre sus piernas, atraído por el calor de su cuerpo. Introduje mi pene lentamente, saboreando cómo sus paredes me envolvían con fuerza, su calor arrastrándome más profundamente. Ambos gemimos ante la conexión, una sensación abrumadora pero perfecta.

La acaricié lentamente antes de acelerar un poco y luego bajar el ritmo. Acariciándola a un ritmo constante. Sus piernas se envolvieron con fuerza alrededor de mi cintura, acercándome más, más profundamente, hasta que no hubo espacio entre nosotros. Mi nombre brotó de sus labios como un mantra, cada sílaba me enviaba una descarga de placer.

Las manos de Sierra recorrieron mi cuerpo, su toque electrizante mientras exploraba cada centímetro de mí. Continuó rascándome la espalda mientras yo jugaba lentamente con su entrada, entrando y saliendo lentamente, dejando que sus fluidos fluyeran como agua. Me incliné, capturando sus labios en un beso abrasador, tragándome sus gemidos mientras acelerábamos el paso. La cama crujió bajo nosotros, la habitación se llenó con el sonido de nuestros gemidos: piel contra piel, respiraciones agitadas y, ocasionalmente, un gruñido sordo desde lo más profundo de mi pecho.

Su cuerpo temblaba, arqueando la espalda al acercarse al borde. Sentía cómo apretaba las paredes de su vagina a mi alrededor, su respiración entrecortada, cada jadeo más desesperado que el anterior. Empujé con más fuerza, más profundo, buscando el subidón que ambos anhelábamos.

—Sean, yo... —Su voz se quebró, su cuerpo convulsionándose al sentir el clímax desgarrarla. Gritó, sus uñas arañando mi espalda mientras se aferraba a mí, su cuerpo estremeciéndose de placer.

Verla desmoronarse bajo mí me llevó al límite. La seguí hacia el abismo, con un gemido gutural escapando de mis labios mientras me hundía en lo más profundo, mientras el mundo se desvanecía en un éxtasis abrasador. Por un instante, no existió nada más que nosotros.

Nos desplomamos juntos, nuestros cuerpos enredados, empapados de sudor, nuestros corazones latiendo al unísono. El peso del día se alivió, reemplazado por la tranquila intimidad del momento. Le aparté un mechón húmedo de la frente y le di un tierno beso.

—Saldremos de esto —susurré con convicción—. Juntos.

Ella sonrió, con los ojos llenos de confianza y amor. "Juntos."
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2 LADO EQUIVOCADO
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La luz de la mañana luchaba por atravesar las gruesas cortinas, dejando la habitación envuelta en una nube. Me quedé de pie junto a la ventana, con un vaso de whisky en la mano, y el intenso ardor del licor me asentó. Un cigarrillo colgaba entre mis dedos, dejando una fina columna de humo que se elevaba hacia el techo. Cada inhalación agudizaba mi concentración, la calma antes de la tormenta.

Apagué el cigarrillo y me bebí el resto de la bebida antes de dirigirme a la sala de vigilancia. El técnico ya estaba en su puesto, con los dedos sobre el teclado, la mirada fija en las pantallas.

“¿Qué tienes?” pregunté entrando en la habitación.

El técnico no levantó la vista. "Tenemos movimiento. Uno de nuestros hombres, Méndez, se encontró con alguien afuera de un almacén en la calle 9. ¿El coche en el que se fue? Está vinculado a Anthony a través de una empresa fantasma".

Fruncí el ceño. «Méndez lleva años con nosotros. ¿Por qué te enojas ahora?»

Tech finalmente se giró; su rostro sombrío. «Miedo. Dinero. O tal vez ha estado involucrado en asuntos sucios todo este tiempo, y simplemente no lo vimos».

Apreté los puños; el vaso que había dejado antes ya parecía un recuerdo lejano. "Seguidlo. Quiero saber cada movimiento que ha hecho en los últimos seis meses".

"Ya estoy en ello", dijo Tech con tono cortante. "Pero Sean... si Méndez está comprometido, no es el único".

Entrecerré los ojos. «Entonces los eliminaremos. Uno por uno».

Tech asintió, sus dedos ya volaban sobre el teclado. "Empezaré con Méndez, pero tendremos que ampliar la red. Si Anthony ha estado reclutando desde dentro, esto podría ser más profundo de lo que creemos".

Me incliné sobre el respaldo de su silla; mis ojos estaban fijos en la pantalla mientras la señal pasaba por varios ángulos de vigilancia. "Concéntrate en sus contactos recientes. Quiero los nombres de cualquiera con quien se haya reunido en secreto".

Tech dudó un instante. "¿Y cuándo los encontramos?"

No me perdí el tono cortante de su voz. "Mátalos".

Él asintió brevemente, con el rostro impenetrable. "Entendido."

La puerta se abrió tras nosotros y entró Sierra, con la expresión más dura de siempre. "¿Qué hay de nuevo?"

—Uno de mis hombres llamado Méndez —dije sin voltearme—. Se ha estado reuniendo con la gente de Anthony.

Sus ojos se oscurecieron. "Entonces, es un traidor."

“Así parece”, respondió Tech sin apartar la vista de las pantallas.

Sierra se cruzó de brazos, apoyada en el marco de la puerta. "Si está comprometido, es solo cuestión de tiempo antes de que le dé algo crucial a Anthony".

"Por eso lo estamos rastreando ahora", dije, irguiéndome. "En cuanto tengamos la confirmación, estará acabado".

Su mirada nos recorrió de un lado a otro y, por un instante, pareció sopesar cuidadosamente sus siguientes palabras. "¿Y si se trata de más que solo Méndez? Necesitamos un plan de contingencia para cada posible brecha".

"Ya estoy creando un perfil", dijo Tech. "Cualquiera que muestre la más mínima desviación del protocolo será denunciado".

Sierra asintió; sus labios se apretaron en una fina línea. "Bien. No podemos permitirnos dejar cabos sueltos".

Me acerqué a ella y la besé suavemente. "¿Dónde están las gemelas?"

“Estoy gateando por las escaleras y jugando con Chelsea”, me informó.

Asentí, y la tensión en mis hombros disminuyó un poco. "Me alegra saberlo".

Sierra me observó con atención, con la mirada escrutadora. «Han estado tocando sin parar. Deberías unirte a ellos un rato; te ayudará a despejar la mente».

Exhalé, girando el cuello para aliviar la tensión. "Lo haré. Pero primero, necesito asegurarme de que todo esté en su lugar".

Se acercó y apoyó la mano en mi pecho. "Sean, siempre estás en movimiento. Tómate un momento para respirar".

Sus palabras eran firmes y, por un instante, aliviaron el peso que me oprimía. "Bajo en un minuto", dije, inclinándome para besarla suavemente. "Después de que termine de hablar con Tech".

Sierra asintió antes de salir de la habitación, y me volví hacia Tech, que seguía concentrado en la pantalla. "Sigue investigando. Quiero un perfil completo de Méndez antes de que acabe el día".

Tech levantó la vista brevemente. "Apuesto."

Salí de la sala de seguridad y tomé el ascensor hasta la sala principal. Cuando entré, Chelsea estaba en el suelo con los gemelos, rodeada de juguetes. Sean Jr. estaba a gatas, intentando perseguir una pelota con determinación, mientras que Amirah, sentada cerca, inspeccionaba un peluche con intensa concentración.

"Sean, tus hijos están que arden hoy", dijo Chelsea con una sonrisa, alzando la vista al entrar. "Tienen energía suficiente para alimentar a toda la manzana".

Me reí entre dientes y me acerqué para recoger a Amirah. Enseguida se me pegó, agarrando mi camisa con sus manitas. Sean Jr. se dio cuenta y se acercó, balbuceando con entusiasmo mientras tiraba de mi pantalón.

—Siempre peleando por llamar la atención, ¿eh? —Lo levanté, balanceando a los dos gemelos en mis brazos—. Ustedes dos sí que saben cómo mantener a alguien ocupado.

Chelsea sonrió con suficiencia, levantándose y sacudiéndose los vaqueros. "Bueno, tienen tu lado terco. Tiene sentido".

Amirah apoyó la cabeza en mi pecho; sus suaves arrullos me recordaban la inocencia que luchaba por proteger. Sean Jr. se retorcía en mi otro brazo; su energía desbordaba mientras buscaba un juguete en el suelo.

Chelsea cogió su bolso del sofá. "Tengo que hacer unos recados. ¿Estás bien aquí?"

Asentí. «Sí, estamos bien. Gracias por entretenerlos».

Sonrió, dándome un codazo juguetón al pasar. "Cuando quieras, hermanito. Intenta que no te agoten".

Cuando se fue, me senté en el suelo con los gemelos, dejándolos subirse encima de mí mientras reían y balbuceaban. Por un instante, todo lo demás se desvaneció: la amenaza de Anthony, el peso de nuestros planes. Allí, rodeada de su alegría, recordé por qué luché tanto. Este era mi mundo, y nadie, ni siquiera Anthony, me lo arrebataría.

Me asombró lo rápido que crecían. Con solo seis meses, Sean Jr. y Amirah ya estaban en movimiento, gateando con una determinación que me recordó mi terquedad. Sean Jr. tenía la vista puesta en otro coche de juguete al otro lado de la habitación, moviendo sus piernitas mientras se arrastraba hacia adelante. Amirah, en cambio, era más metódica, escudriñando cada detalle de su entorno antes de dar el siguiente paso.

"Mírense", murmuré, observándolos con una mezcla de orgullo y asombro. "¿No pierden el tiempo, eh?"

Sean Jr. se detuvo un momento, mirándome con una sonrisa desdentada antes de continuar su misión. Amirah lo siguió, aferrándose al borde del sofá con sus deditos mientras intentaba incorporarse. Instintivamente, extendí la mano para sujetarla.

"Vas a conquistar el mundo paso a paso, ¿eh?", dije en voz baja, rozando su mano sobre sus suaves rizos. Ella balbuceó en respuesta, como si me diera la razón.

Sean Jr., al llegar a su destino, agarró el cochecito y lo levantó triunfante. Me reí, levantándolo. "Lo conseguiste, pequeño".

Amirah no iba a quedarse atrás. Volvió a coger su peluche favorito: un pequeño elefante que Sierra había elegido antes de que nacieran. Lo agarré y se lo di, y ella lo abrazó con fuerza, con los ojos brillantes de alegría.

Mientras estaba sentada con ellos, no pude evitar pensar en la vida que quería para ellos: una vida donde pudieran crecer seguros, sin las pendejadas de mi pasado. Pero para asegurar eso, tendría que eliminar todas las amenazas, empezando por Anthony.

—Ustedes dos ni siquiera lo saben, pero son mi mayor motivación —dije en voz baja, abrazándolos—. Todo lo que hago es por ustedes.

Sean Jr. se arrastró hacia mí, arrullándome, extendiendo la mano para tocarme la cara y rozando mi mejilla con sus deditos. Amirah, siempre atenta, me observaba atentamente, con la mirada firme y curiosa. Eran mi legado, y movería cielo y tierra para protegerlos.

El sonido de los pasos de Sierra me hizo volver. Estaba apoyada en la puerta, con los brazos cruzados y una suave sonrisa en el rostro. «Algún día conquistarán el mundo».

“Con padres como nosotros, no tendrán elección”, dije, con una sonrisa burlona tirando de mis labios.

Se acercó y se arrodilló a mi lado. «Y contigo como padre, nadie se atreverá a interponerse en su camino».

La besé en la frente, sintiendo el peso de su confianza. «Asegurémonos de que nunca tengan que luchar nuestras batallas».

Sierra asintió, con los ojos brillantes de determinación. "Lo haremos".

Por ahora, me permití disfrutar de este breve momento de paz, sabiendo que pronto la lucha se reanudaría. Pero mientras los tuviera, tendría todo lo que necesitaba para ganar.

Sierra se inclinó y le dio un beso en la cabeza a Sean Jr. mientras él se retorcía en mis brazos, aún aferrado a su juguete. Amirah la alzó, balbuceando suavemente, y Sierra la alzó en brazos, abrazándola. Por un momento, nos quedamos allí sentados en silencio, con el peso de nuestra promesa sobre nosotros.

—Tendrán un futuro donde podrán ser solo niños —dijo Sierra en voz baja, con la mirada fija en Amirah—. Sin miedo ni secretos. Solo libertad para crecer y vivir.

Asentí, y la idea se me quedó grabada en la mente. «Se lo merecen. Y nos aseguraremos de que lo consigan».

“No es que no me guste la vida que tenemos, solo estoy cansada de que todos intenten matarnos por ella”, afirmó, con una mezcla de frustración y agotamiento en su voz.

Me reí entre dientes, con un sonido bajo y seco. «Ese es el precio del poder, nena. No se trata de la vida que vivimos, sino de la vida que hemos construido. La gente siempre vendrá por el trono».

Ella negó con la cabeza, con una sonrisa irónica en los labios. "Y yo que pensaba que casarme contigo significaría que lo difícil ya había pasado".

Sonreí con suficiencia, inclinándome para besarla suavemente. "Sabías exactamente en qué te metías".

Su sonrisa se desvaneció un poco, sus ojos buscándome. "Sí. Y no lo cambiaría por nada. Pero a veces... solo quiero llevarme a los gemelos, desaparecer en algún lugar y olvidarme de todo esto".

La idea de dejarlo todo atrás, de huir, no me convencía. «Ya estamos demasiado lejos para eso, Sierra. Huir no garantiza la seguridad, garantiza la debilidad. Y no demostramos debilidad».

Suspiró, apoyando la frente en mi pecho. "Lo sé. Es solo que, cada vez que los miro, pienso en lo que podría pasar si cometemos un desliz, si no estamos preparados".

La rodeé con mis brazos, estrechándola fuerte. "Por eso no nos equivocamos. Siempre estamos preparados".

Se apartó un poco, con los ojos encendidos por esa determinación que le resultaba familiar. "Entonces prométemelo, Sean. Prométeme que pase lo que pase, los protegeremos primero".

Asentí con voz firme. "Lo prometo. Que nadie toque a nuestra familia".

Sierra asintió, con una determinación cada vez más firme. "Bien. Porque si alguien lo intenta, no dudaré en enterrarlo en la puta tierra".

Una lenta sonrisa se extendió por mi rostro. «Esa sí que es la Sierra de la que me enamoré».

Sus labios se curvaron en una sonrisa burlona. "Mejor que lo recuerdes".

El sonido de un teléfono vibrando en la mesa cercana rompió la paz. Sierra me miró, y su expresión cambió al instante a una alerta. Le di a Sean Jr. su juguete y me levanté, acercándome a revisar la pantalla.

El nombre de Tech apareció en pantalla.

Contesté en voz baja. "¿Qué hay de nuevo?"

El técnico no perdió el tiempo. "Tenemos información sobre Méndez. Se está reuniendo con alguien en los muelles. Está sucediendo ahora mismo".

Apreté el teléfono con más fuerza. "¿Con quién se reúne?"

Todavía no estoy seguro, pero es alguien importante. Lo tengo vigilado, pero querrás estar presente.

Miré a Sierra, que ya estaba de pie, con Amirah aún en brazos y una mirada interrogativa. "Allí estaré", dije, terminando la llamada.

—¿Qué pasa? —preguntó Sierra, ya percibiendo la tensión en mi rostro.

—Méndez —dije simplemente—. Está haciendo su jugada.

Dejó a Amirah con cuidado sobre la alfombra de juegos, con el rostro endurecido. "¿Necesitas refuerzos?"

—No —dije con voz firme—. Quédate aquí con los niños. Yo me encargo.

Sierra dudó un momento y luego asintió. «Ten cuidado».

Me acerqué y la atrajo hacia sí para darle un beso breve pero intenso. "Siempre."

****
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Los muelles estaban tranquilos, el aire impregnado de un intenso olor a sal y diésel. Unas tinieblas negras se extendían por la acera, rotas solo por el tenue resplandor de las lejanas luces de seguridad. Me moví en silencio, con la pistola enfundada bajo la chaqueta, con todos los sentidos alerta.

La voz del técnico llegó a través de mi auricular. «Méndez está cerca del almacén nueve. No está solo».

“Entiendo”, murmuré, mientras mis ojos escaneaban el área mientras me acercaba.

Al doblar una esquina, vi a Méndez. Estaba de pie cerca de la entrada del almacén, con la postura tensa, mirando a su alrededor con nerviosismo. A su lado había un hombre alto con un abrigo oscuro, con el rostro parcialmente oculto por el ala de su sombrero. No era una reunión cualquiera. Era algo planificado.

"¿Quién es el amigo?" pregunté en voz baja por el micrófono.

La respuesta de Tech fue tajante. «Sigo con el reconocimiento facial. Quienquiera que sea, lleva un tiempo desconectado de la red».

Me quedé escondido, observando cómo los dos hombres intercambiaban un maletín. Méndez lo abrió, asintiendo con satisfacción antes de entregarme una pequeña memoria USB. Se me heló la sangre. Cualquier información que hubiera en esa memoria, era crucial.

—Méndez acaba de entregarme algo —dije en voz baja—. ¿Cuál es la jugada?

El técnico dudó. "Puedes llevártelos a ambos, pero si ese disco duro se destruye en el proceso, volvemos al punto de partida".

Apreté la mandíbula, sopesando mis opciones. Lo más inteligente era esperar a que terminara el traspaso y luego interceptarlo. Pero la paciencia no era mi fuerte, sobre todo cuando la traición me acechaba.

—No los pierdas de vista —dije con tono cortante—. Voy a entrar.

Me moví rápido pero en silencio, manteniéndome en la oscuridad. El corazón me latía con fuerza; cada paso era calculado. Méndez se removió inquieto, visiblemente nervioso, mientras que el hombre del abrigo se mantuvo extrañamente sereno. Intercambiaron algunas palabras en voz baja, pero no pude entenderlas desde mi posición.

—Técnico —susurré—, estoy a unos treinta metros. Necesito una distracción para tapar mi aproximación.

Hubo una breve pausa antes de que Tech respondiera: «Dame diez segundos».

Apreté el arma bajo mi chaqueta, con la mirada fija en Méndez. Estaba inquieto, limpiándose las manos en los pantalones como si supiera que algo iba a salir mal.

De repente, el lejano sonido de la alarma de un coche rompió la quietud de la noche. Ambos hombres giraron la cabeza bruscamente hacia el ruido, interrumpiendo su conversación de golpe.

—Ahora —dijo Tech en mi oído.

Me acerqué, rápido y en silencio. Los abalancé antes de que pudieran reaccionar.

—Méndez —dije con frialdad, acercándome por detrás, con el arma desenfundada y apuntándolo—. Has estado ocupado.

Sus ojos se abrieron de par en par, presa del pánico, y levantó las manos. "¡Sean! Puedo explicarlo..."

—Ahórratelo —gruñí, apuntando al hombre que estaba a su lado—. Y tú. ¿Quién demonios eres?

El hombre del abrigo ni se inmutó. Lentamente, levantó las manos, con el rostro aún parcialmente oculto por el sombrero. «Tranquilo», dijo con voz tranquila y serena. «Esto no tiene por qué complicarse».

Me acerqué, sin mover el arma. "Tienes unos cinco segundos para empezar a hablar antes de que lo líe todo".

El hombre sonrió con suficiencia. «Trabajo para alguien que aprecia lo que Méndez ofrece. Digamos que somos amigos en común de tu padre».

Antonio.

La rabia me invadió el pecho, pero mantuve la compostura. «Te equivocaste de bando».

"¿De verdad?", respondió, con una sonrisa aún más burlona. "Parece que Méndez cambió de opinión".

Volví la mirada hacia Méndez, con el dedo apretándome el gatillo. «Me traicionaste».

—Sean, por favor —balbució Méndez con voz temblorosa—. No fue así. Amenazó a mi familia. No tuve otra opción.

—Siempre hay una opción —dije con frialdad—. Y te equivocaste.

El hombre del abrigo rió suavemente. «Conmovedor. Pero ya terminamos».

Hizo como si bajara las manos, y en un instante, disparé un tiro de advertencia al suelo, a sus pies. «Ni lo pienses».

La sonrisa burlona se desvaneció, reemplazada por una mirada acerada. "No nos matarás a ambos", dijo con tono atrevido.

—Tienes razón —respondí, acercándome—. No será necesario.

Antes de que pudiera reaccionar, le di un culatazo en la mandíbula. Se tambaleó hacia atrás, aturdido, y me moví rápidamente, arrebatándole la memoria USB de la mano a Méndez.

"Me llevaré esto", dije, guardándome el disco en el bolsillo.

Méndez parecía a punto de salir corriendo, pero le apunté de nuevo. "No puedes escapar de esto, Méndez. Tú te hiciste la cama".

—¡Sean, por favor! —suplicó—. Todavía puedo ser útil.

Miré al hombre del abrigo, ahora desplomado contra la pared, gimiendo de dolor. Mi decisión estaba tomada.

"¿Útil?", murmuré. "Eres un lastre".

Sin decir nada más, apreté el gatillo. El disparo resonó por los muelles y Méndez se desplomó en el suelo, sin vida.

Me volví hacia el hombre del abrigo, que se agarraba la mandíbula con una mezcla de dolor y desafío en los ojos. "Que te jodan", dije en voz baja y letal.

Le disparé un tiro a la cabeza y vi como su cuerpo caía.

"Técnico", dije por el micrófono. "Misión cumplida. Tengo el disco".

—Entendido —respondió Tech—. Tendré todo listo para descifrarlo cuando regreses.

Eché una última mirada al cuerpo sin vida de Méndez, luego me giré y desaparecí.

El aire era denso, el penetrante olor a pólvora se mezclaba con la sal y el diésel. Mis pasos eran silenciosos mientras me alejaba del lugar, con todos los sentidos alerta. Así era la vida: decisiones rápidas, sin segundas oportunidades y sin lugar para el arrepentimiento.

—Sean —la voz de Tech volvió a sonar por el auricular, esta vez más baja—. Puede que tengamos un problema.

Hice una pausa, apretando con más fuerza la memoria USB en mi bolsillo. "¿Qué problema?"

Esos tipos no estaban solos. Detecto movimiento: varias señales de calor se dirigen hacia ustedes. Parecen refuerzos.

Maldije entre dientes, mirando a mi alrededor en busca de una salida. Los muelles eran un laberinto de contenedores y almacenes, con muchos escondites, pero pocas salidas.

“¿Cuántos?” pregunté, mientras ya planeaba mi siguiente movimiento.

"Cinco, quizá seis", respondió Tech. "Se acercan rápido. Tienes que moverte ya".

No perdí el tiempo. Me mantuve agachado, zigzagueando entre las pilas de contenedores. El leve sonido de pasos apresurados y voces apagadas confirmó la advertencia de Tech. Los hombres de Anthony estaban allí y no se irían sin luchar.

Técnico, ¿puedes conectar las señales de seguridad? Las necesito a ciegas.

—En eso —dijo—. Dame treinta segundos.

Me agaché detrás de una pila de cajas, saqué mi arma y revisé el cargador. Lleno de carga. Perfecto.

Los pasos se hicieron más fuertes, acompañados del leve tintineo de las armas que se preparaban. Estaban cerca, demasiado cerca.

—La señal está en bucle —dijo Tech—. Puedes moverte.

Salí sigilosamente de detrás de las cajas, con cada paso pausado y silencioso. El frío metal del arma en mi mano era como una extensión de mí mismo, con todos los sentidos en alerta máxima. El primer hombre apareció a la vista, de espaldas, observando la zona con un rifle al hombro. Estaba concentrado en la distancia, ajeno a la amenaza que se cernía sobre él.

Acorté la distancia rápidamente, rodeándole el cuello con un brazo con un movimiento fluido y tapándole la boca con la otra mano. Se tensó, sus manos arañando mi brazo, pero apreté mi agarre, cortándole el aire. Su forcejeo se debilitó al cabo de unos instantes, y su cuerpo se relajó. Lo bajé al suelo en silencio; su arma no disparó. Uno menos.

Seguí avanzando, deslizándome tras una pila de contenedores. El tenue murmullo de una conversación me llegaba, acompañado del roce de botas sobre el hormigón. Aparecieron dos hombres más, con las armas desenfundadas y la mirada nerviosa de un lado a otro. Estaban lo suficientemente cerca como para oír su conversación.

—Algo no va bien —murmuró uno de ellos—. ¿Dónde demonios está López?

—Probablemente estés holgazaneando —respondió el otro con tono tenso—. Tenemos que...

Nunca terminaron el pensamiento.

"Están asustados", me dijo Tech al oído. "Es el momento perfecto para eliminarlos".

Salí de mi escondite, levantando mi arma con un movimiento fluido. Mi dedo apretó el gatillo dos veces seguidas. El primer hombre echó la cabeza hacia atrás bruscamente cuando la bala le impactó limpiamente entre los ojos, desplomándose en el suelo. El segundo apenas tuvo tiempo de darse cuenta de lo sucedido cuando mi segundo disparo le impactó en el pecho. Se tambaleó, agarrándose la herida, antes de desplomarse junto a su compañero.

Tres abajo.

El agudo estallido de mis disparos resonó por los muelles, alertando a los hombres restantes. Los gritos llenaron el aire mientras los tres últimos se dispersaban, sus pasos golpeando el hormigón.

"¡Se están dispersando!", advirtió Tech. "Intentarán flanquearlos".

Me moví con rapidez, agachándome detrás de otro contenedor mientras las balas rebotaban en el metal. Uno de ellos disparaba alocadamente, dominado por los nervios. Me asomé por la esquina y divisé su silueta, agazapado tras una pila de barriles.

Apunté, controlando la respiración. Un disparo, perfecto, y se desplomó hacia adelante, con el arma cayendo al suelo.

Quedan dos.

Los hombres restantes eran más astutos, se movían con táctica, aprovechando la cobertura. Podía oír su respiración agitada mientras se comunicaban con frases cortas y entrecortadas. Me agaché, serpenteando entre la oscuridad, acortando la distancia.

Un silbido agudo me llamó la atención. Uno de ellos intentaba hacerme salir con voz burlona. "¡Estás acorralado, White! ¿Por qué no te lo pones fácil?"

No respondí. En cambio, di vueltas a su alrededor, usando el sonido de su voz para localizarlo. Estaba de pie cerca de un contenedor abierto, con la espalda parcialmente expuesta.

Me moví en silencio, levantando mi arma. El disparo resonó, impactándolo en la nuca. Cayó al instante; sus burlas se silenciaron.

Uno queda.

El último hombre era el más peligroso; sus movimientos eran calculados. No entraba en pánico como los demás. Podía oír su respiración regular, cambiando de posición con precisión. Este era un profesional.

—Sé que estás ahí fuera —gritó con voz tranquila—. Pero no me atraparás tan fácilmente.

Sonreí para mí misma, escabulléndome por otra esquina, acechándolo. Creía tener el control, pero subestimó con quién estaba tratando. Lo vi agazapado detrás de un contenedor, girando la cabeza mientras intentaba anticipar mi siguiente movimiento.

Con un movimiento rápido, pateé una tubería suelta por el suelo. El ruido metálico atrajo su atención, y se giró hacia ella, con el arma en alto. Era la oportunidad que necesitaba.

Salí disparando dos veces. El primer disparo le dio en el hombro, haciéndolo girar. El segundo le dio en el pecho, derribándolo al suelo. Jadeaba, agarrándose la herida, con los ojos abiertos de par en par, incrédulo.

Me acerqué lentamente, con el arma apuntándolo. «Te equivocaste de bando».

Abrió la boca como si fuera a hablar, pero no le di la oportunidad. Un último disparo en la cabeza lo terminó.

—Sean —dijo Tech, impresionado—. Todo despejado. ¿Estás bien?

Enfundé mi arma, secándome el sudor de la frente. "Siempre. Que alguien limpie esto".

"Entendido", respondió Tech.

Guardé la memoria USB en mi bolsillo y empecé a caminar hacia el coche. El aire nocturno se sentía más denso, pero la misión no había terminado. Fuera lo que fuese que Anthony estuviera planeando, esto era solo el principio. Y yo estaría listo.
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3 VÍNCULO INQUEBRANTABLE
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Me senté en la parte trasera de la camioneta negra; la memoria USB se aferraba a mi palma como si soportara el peso del mundo. Law iba de copiloto, silencioso, con la pierna rebotando con una energía apenas contenida. Tech estaba sentado a mi lado, con la mirada entre su teléfono y las manzanas de la ciudad que pasaban a toda velocidad.

No nos dirigíamos a casa.

Este fue el seguimiento. La limpieza.

El mensaje.

—El objetivo está tranquilo —murmuró Tech, sin levantar la vista—. No hay movimiento desde el amanecer. Creen que no tomaremos represalias tan rápido.

Encendí un cigarrillo y soplé el humo hacia la ventana tintada. «Entonces todavía no saben con quién se están metiendo».

Law sonrió sin humor, crujiendo los nudillos. «Es hora de recordárselo».

No fue solo Méndez. Su traición fue una grieta en los cimientos, pero el verdadero problema eran los demás que observaban, preguntándose si podrían salirse con la suya. Por eso esto no podía ser quirúrgico. Tenía que ser sangriento. Ruidoso. Inolvidable.

La noche no terminó cuando cayeron los cuerpos. En todo caso, eso fue solo un juego previo.

Hice una parada rápida antes de volver a casa: un viejo lugar cerca de Willoughby y Elm. Un garaje frío y olvidado que solo conocíamos los tres. Sin cámaras. Sin preguntas. Solo paredes de hormigón y puertas de acero insonorizadas. El tipo de lugar donde los secretos se filtraban y los soplones lloraban por madres que nunca llegaban.

Dentro del garaje, dos sillas plegables estaban debajo de una bombilla parpadeante, y atadas a esas sillas estaban las siguientes dos piezas del rompecabezas en todo este cuadro podrido.

Me acerqué al primero: Freddie. Uno de nuestros corredores de caja de nivel medio, que de repente decidió que sus pies preferían otras direcciones.

Tenía la boca tapada con cinta adhesiva, pero sus ojos lo decían todo. Pánico. Arrepentimiento. Esa profunda comprensión, a nivel del alma, de que la muerte no llegaría pronto.

Law arrancó la cinta. "Habla."

Freddie tosió, con lágrimas ya formándose. "Sean, tío, no quise..."

—No me llames como si fuéramos amigos —gruñí, haciendo crujir los nudillos—. ¿Moviste tres pagos de la contabilidad, le diste las coordenadas a alguien vinculado a Anthony e intentaste hacerlo pasar por un fallo del sistema?

—¡No pensé que te lo recordarías! —gritó—. Solo intentaba...

Le di un revés antes de que pudiera terminar.

La sangre le salpicó el labio y la silla se balanceó. Law lo atrapó y lo enderezó de un tirón, con el rostro sereno. Demasiado sereno.

El técnico se inclinó, sosteniendo una tableta. "Usó un dispositivo quemador para transferir el dinero a una cuenta fantasma en las Islas Caimán. La misma empresa fantasma que apareció durante el robo de Méndez".

Asentí lentamente. "Así que has estado pensando a largo plazo, ¿eh, Fred?"

Freddie negó con la cabeza furioso. "No, no, no fue así. Amenazaron a mi hermana. Dijeron que..."

—Yo también tengo una hermana —lo interrumpí—. ¿Crees que eso te da una excusa para traicionarnos?

Retrocedí, crujiendo el cuello. Luego miré a Law.

"Manejalo."

Law no parpadeó. No sonrió. Simplemente agarró la palanca apoyada contra la pared.

El primer grito fue amortiguado por el metal de la puerta cerrándose de golpe detrás de mí.

Me volví hacia el segundo hombre: Donté.

Estaba tranquilo. Demasiado tranquilo para alguien atado a una silla junto a un hombre al que le estaban reorganizando los huesos.

—No vas a llorar como si tuvieras opción, Freddie. ¿Elegiste mal? —pregunté, acercándome a él.

"Sabía lo que era", murmuró. "En cuanto me ofrecieron el dinero, supe que era un camino sin salida".

Arqueé una ceja. "¿Y por qué llevártelo?"

Porque estaba cansado de verte gobernar esta ciudad como un dios. Pensé que quizá era hora de que cayeras.

Tech levantó la vista de la pantalla. "¿Adivina qué? Su archivo enlaza directamente a la billetera de criptomonedas de Anthony. No fue nada sutil".

Me reí entre dientes y me acerqué. "Deberías haber hecho las paces con tu madre antes de venir a esta vida, Donté. Porque si me traicionas, no te queda ningún Dios".

Él me escupió en la cara.

Law seguía dentro con Freddie; el sonido sordo del acero al golpear la carne aún resonaba como música de fondo. Tech no se inmutó. Yo tampoco.

Me limpié la saliva de la mejilla con la manga, lentamente.

Entonces saqué mi pistola.

No hay una muerte lenta como la de Freddie. ¿Hiciste las paces? Bien.

Un disparo.

Justo entre los ojos.

Su cuerpo se desplomó.

Me giré, con sangre aún fresca en mi mano, y miré a Tech.

¡A por ellos! ¡Quémenlos!

Él asintió una vez. "Lo tienes".

Law salió de la habitación unos segundos después, con el rostro manchado de sangre, sosteniendo la billetera y el teléfono de Freddie.

Los miré. «No más advertencias. Si aparece un nombre más que le dé información a Anthony, lo quiero en esa silla antes de siquiera preguntar. No solo estamos estrechando el círculo. Estamos limpiando todo el maldito reino».

Law me dio una palmadita en el hombro. "Sí, mi parte favorita del día".

El técnico añadió: «Tenemos más ojos de los que creen. Que sigan escabulléndose. Seguiremos cavando».

Exhalé, con la mandíbula apretada, mirando el suelo de cemento como si pudiera darme respuestas. El imperio que construí estaba bajo asedio. ¿Pero los cimientos? ¿El vínculo de sangre entre Law, Tech y yo? Eso seguía siendo férreo.

Lo cual significaba que no tenían idea con quién se estaban metiendo.

El silencio en el coche al salir era denso, como el que sigue a una tormenta.

No hablamos. No hacía falta. Law seguía sentado, limpiándose la sangre de las manos con una toalla. Tech conducía, con la vista clavada en la carretera como si ya llevara cuatro movimientos de ventaja.

Miré por la ventana, viendo cómo Nueva York se desdibujaba entre rayas de neón y hormigón. Esa vieja picazón en el pecho, la que creía haber enterrado hacía años, había vuelto.

Esa sensación apretada y asfixiante.

Cerré los ojos por un segundo y de repente ya no era el año 2025.

Era Brooklyn.
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Éramos solo unos niños entonces. Catorce años, quizá. Apenas hombres. ¿Pero esa noche? Fue entonces cuando nos convertimos en algo más.

Hacía un calor infernal, de esos que te aprietan el pecho y te pegan la ropa a la espalda. Íbamos a pie, los tres —Tech, Law y yo—, de vuelta de una bodega de la esquina cuando dos tipos mayores apostados junto al callejón salieron.

No eran de nuestro lado. Lo noté rápidamente.

Uno de ellos nos escupió. "¿No son ustedes la pandilla del pequeño Sean? ¿Los que intentan hacerse los mayores en un mundo de hombres?"

Law se acercó antes de que pudiera siquiera parpadear. "¿Qué dices?"

El más alto se rió y sacó una navaja, con naturalidad. Como si esto fuera parte del baile. "Diciendo que ustedes, chicos, no mandan nada. Ahora, lárguense antes de que les den una lección".

Recuerdo haberlo sentido.

Ese cambio.

No era miedo. Era claridad.

Como si algo hiciera clic dentro de mí.

Saqué un ladrillo del cubo de basura que tenía detrás y lo golpeé. El tipo de la cuchilla cayó al suelo, con la nariz destrozada y la sangre chorreando como una boca de incendios rota.

Law no dudó. Derribó al otro al suelo, con los puños volando como si hubiera nacido para esto.

¿Tecnología?

Él era la calma en el caos. Sacó una palanca de debajo de un coche cercano y se quedó observando la escena, por si acaso aparecía alguien más.

No dijimos ni una palabra hasta que terminó.

El tipo más alto lloraba. Tenía la nariz rota. Las costillas fracturadas. Su hijo ya estaba inconsciente.

Los miré con el pecho agitado y las manos ensangrentadas.

Y luego miré Derecho. Después Tecnología.

—Nosotros no corremos —dije, muy serio—. Jamás. Corremos una mierda.

Law asintió. "Claro que sí."

El técnico sonrió con suficiencia. "Les tomó bastante tiempo ponerse al día".

Esa noche hicimos un pacto.

Sin contratos. Sin juramentos. Solo sangre y supervivencia.

Si uno sangraba, todos sangrábamos.

Si uno caía, todos caíamos balanceándonos.

En la actualidad

De regreso a la camioneta, parpadeé con fuerza, alejando el recuerdo.

“Déjame en la cuna”, murmuré.

Law se volvió hacia mí. "¿Estás bien?"

Al principio no respondí. Solo miré por la ventana mientras las luces de la ciudad se intensificaban de nuevo formando torres.

“Estoy cansado de que la gente olvide quién construyó este imperio”.

La voz de Tech era fría. "Entonces es hora de recordárselo".

Me recosté en el asiento, dejando que el silencio se prolongara un minuto más. El zumbido del motor era el único sonido, bajo y constante como la tormenta que se avecinaba en mi pecho. Pasamos junto a las luces del SoHo, torres de cristal que reflejaban nuestra pintura de guerra: la sangre, el sudor, la historia.

Law finalmente rompió el silencio. «Tenemos que atacar primero. No esperes más».

No lo miré. "Ya lo hicimos. Esta noche fue el disparo de advertencia. Ahora nos quitamos los guantes, maldita sea".

El técnico apretó el volante con más fuerza. "Aún tenemos algunos nombres que no hemos encontrado. ¿Esa filtración que abrió Méndez? Es más profunda de lo que pensábamos".

Asentí lentamente, con la mente dándole vueltas. «Bien. Entonces mañana empezaremos a arrancar la podredumbre desde dentro. Una a una».

—Genial —murmuró Law, crujiendo los nudillos—. De todas formas, necesitaba estirarme.

La camioneta dio una vuelta brusca hacia la FDR. Bajamos a toda velocidad por la ladera de Manhattan, con el río parpadeando a nuestro lado como si el pasado intentara alcanzarnos. Sentí que se acercaba sigilosamente, ese fantasma de Anthony, siempre justo detrás de la siguiente sombra. Pero esta vez, no tendría una segunda oportunidad.

Me incliné hacia delante entre los asientos delanteros. «No solo estamos haciendo limpieza. Les estamos recordando a esos cabrones por qué nos temen».

El técnico me miró por el espejo. "Solo di la palabra".

—Lo haré —dije—. Y cuando lo haga, asegúrate de que todos sangren bien.

El coche volvió a quedarse en silencio.

Pero esta vez, no era el silencio de la tensión.

Fue un propósito.

Se estaba gestando una guerra en los pulmones de la calle, a la espera de una chispa.

Miré el horizonte: este reino que construí ladrillo a ladrillo, dolor a dolor.

Y me prometí a mí mismo:

No más debilidad.

No más mirar atrás.

Estaban a punto de recordar lo que significaba traicionar a Sean White.

¿Y esta vez?

No habría piedad.

Sierra

El vapor se arremolinaba alrededor del espejo al salir de la ducha, bien envuelta en la toalla, con el cuerpo aún vibrando por una tensión que no podía quitarme de encima. Apenas eran más de las cinco de la mañana, pero llevaba horas despierta, con la mente dando vueltas y el corazón acelerado. Eso es lo que te hace estar casada con un hombre como Sean White. Aprendes a dormir ligero, a pensar más rápido y a estar preparada para cualquier cosa.

Los gemelos aún no se habían despertado. Podía oír el suave zumbido de su máquina de ruido blanco a través del monitor para bebés, un consuelo constante en un mundo que era todo lo contrario.

Dibujé un círculo en el espejo empañado y me miré.

Ojos un poco más cansados que ayer.

Mandíbula un poco más apretada.

Pero todavía en pie.

Todavía hermosa.

Sigo siendo yo.

La puerta del baño se abrió con un crujido justo cuando empecé a ponerme loción en las piernas, y ni siquiera me inmuté. No necesité levantar la vista para saber que era él. La forma en que el aire se transformaba cuando entraba en una habitación... era algo que solo yo podía sentir. Una atracción. Una presencia. Una promesa.

Estaba de pie en la puerta, con la sudadera a medio quitarse, la camisa pegada al pecho por el sudor. Sangre seca y fresca marcaba el cuello. Tenía la mandíbula apretada, sus ojos eran una tormenta oscura.

No dije ni una palabra. Seguí poniéndome loción en las piernas como si fuera una mañana de martes normal.

—No desperté a los bebés, ¿verdad? —preguntó en voz baja y grave.

—No —dije, mirándolo en el espejo—. Pero te ves fatal.

Se acercó, dejó caer su sudadera en el borde de la bañera y se apoyó en el mostrador, observándome.

"He estado ahí", dijo en voz baja. "Demonios. Ya casi me siento en casa".

Lo miré a los ojos en el reflejo. "¿Y sigues volviendo, eh?"

Él no respondió.

No fue necesario.

Ya habíamos bailado este baile antes. Ese en el que regresó fingiendo no haber traído nada. Pero yo sabía que no era así. Siempre lo supe.

"¿Qué pasó esta noche?", pregunté, sin interrumpir mi rutina. El truco con Sean era no presionarlo demasiado. Él se derrumbaba bajo presión, pero se desmoronaba ante mi suavidad.

—Me encargué de algunas cosas. —Se encogió de hombros como si fuera a comprar comida—. Gente que olvidó de qué lado debe estar.

“¿Sangraron?” pregunté.

Él no parpadeó. "Por supuesto."

Me giré para mirarlo de frente, con la toalla todavía envuelta. "¿Y te ayudó? ¿Mejoró algo?"

Me miró fijamente, sus ojos escaneando mi rostro como si estuviera buscando un ancla.

—No —admitió finalmente—. Pero me recordó quién soy.

Di un paso adelante, parándome justo frente a él, y le puse una mano en el pecho. Su corazón seguía latiendo desbocado, salvaje e indomable.

No eres solo un asesino, Sean. Eres un padre. Mi esposo. El hombre que construyó todo esto.

Cerró los ojos por un segundo y apoyó su frente contra la mía.

Siento que se resbala, Sierra. Como el imperio que construimos: todos intentan socavarlo desde dentro.

Le acaricié la cara. Sus brazos me rodearon, fuertes y firmes, como si temiera que desapareciera si me soltaba. Me apoyé en él, sabiendo que, fuera cual fuese la tormenta que se avecinaba, la afrontaríamos de frente.

Pero primero, tenía que dirigir un bufete de abogados.

Y una reunión con Sandra y Leo para ver dónde estaban con el caso de Sean antes, les confié completamente el asunto.

¿Porque vivimos esta vida?

No disminuyó la velocidad para nadie.

Besé la mejilla de Sean antes de soltarme. Me agarró con fuerza, como si no quisiera soltarme, pero me aparté con suavidad.

—Descansa un poco —susurré, rozándole el pecho con la mano—. Lo necesitas. Y además... los gemelos subirán en un rato.

Gruñó por lo bajo; el sonido era cansado pero intenso. "Vuelve a la cama".

Sonreí con sorna al entrar en el armario. "No cuando la ciudad me espera".

En el armario, me vestí rápido: pantalones negros ajustados, blusa de seda, tachuelas de diamantes. Una coleta elegante. Rostro limpio, ritmo sutil. Mi look decía: poder en tacones , no la esposa de un mafioso a la fuga . No era solo la mujer de Sean White. Tenía mi propio imperio que construir.

Cuando regresé al dormitorio, él estaba sentado en el borde de la cama, con los codos sobre las rodillas y la cabeza gacha como si el peso del mundo todavía estuviera tratando de clavarse en su columna.

—¿Seguro que confías en ellos? —preguntó de repente, con voz tranquila pero firme—. Sandra y Leo.

Me detuve en el tocador y revisé mi lápiz labial en el espejo.

"¿Confianza? No", dije sin girarme. "Pero creo en la estrategia. Y ahora mismo, son los jugadores más fuertes del tablero".

Él no respondió de inmediato y pude sentir el calor de sus ojos en mi espalda.

"¿Alguna vez te cansas de esta mierda?", preguntó. "¿Estar casada con un hombre que siempre tiene las manos manchadas de sangre?"

Me giré lentamente, retrocediendo hacia él hasta quedar entre sus rodillas. Le levanté la barbilla, obligándolo a mirarme a los ojos.

—No me casé con la sangre —dije—. Me casé con el hombre que se ganó el derecho a ser temido... y amado. No necesito manos limpias. Necesito unas firmes. —Le besé la frente con ternura—. Y las tuyas nunca temblaron.

Cerró los ojos como si intentara absorber mi fuerza, embotellarla, dejar que lo protegiera de la guerra exterior.

—Ahora duerme un poco —le dije—. Te llamo después de la reunión.

Agarré mi bolso y mis tacones resonaron contra el suelo mientras salía.

Abajo, me detuve en la habitación del bebé. Los gemelos seguían fuera: Amirah acurrucada con su elefante, Sean Jr. estirado como si la cuna fuera suya. Me incliné y les besé las mejillas a cada uno.

“Ustedes ni siquiera saben el tipo de reino que estamos protegiendo para ustedes”.

En la cocina, Emily estaba sirviendo una taza de café, con las uñas recién hechas y el cabello recogido en un moño elegante.

"Te vas temprano", dijo ella, levantando una ceja.

—Encuentro con los tiburones —murmuré, agarrando mis llaves—. A ver cuál muerde primero.

Ella sonrió con suficiencia. «Si te juzgan, llámame. Arrastraré mis talones por todo el juzgado».

Me reí. "Te creo."

Salí y dejé que la puerta se cerrara con un clic. El aire de la ciudad me golpeó fuerte y frío. Otro día, otra batalla.

Pero yo estaba listo.

Porque si Sean gobernara las calles...

Yo dominaba el juego.

****
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La ciudad aún no había despertado. El sol aún se escondía tras un muro de nubes gris acero, inundando Manhattan de una quietud que reflejaba mi estado de ánimo.

El Bentley se detuvo lentamente frente a la estructura del centro de la ciudad con paneles de vidrio y un cartel de metal cepillado: Johnson & Johnson – Abogados .

Era temprano. Demasiado temprano para que sonaran los teléfonos o para que los clientes pasaran. Pero ese era el punto. Algunas reuniones no estaban destinadas a ocurrir cuando el mundo estaba despierto.

Sid, mi chófer, se acercó para abrirme la puerta. "¿Quiere que espere afuera, señora White?"

—No. Da una vuelta por la manzana. Te llamo cuando esté listo.

Él asintió respetuosamente. "Lo tienes".

El primer piso seguía a oscuras; las farolas dibujaban suaves líneas doradas en la acera. No era una reunión oficial. La firma no abriría hasta dentro de una hora. No sonaban teléfonos. No había quejas de clientes. Solo espacio para hablar libremente.

Dentro, el guardia de seguridad asintió con la cabeza. No hacía falta credencial. Mi nombre era el edificio.

La sala de conferencias ya estaba preparada: las luces calentadas, el café sudando en la jarra, los blocs de notas apilados junto a las computadoras portátiles abiertas. Estaban listos. Bien.

No me senté inmediatamente. Quería que sintieran primero el peso del momento.

Sandra se irguió en su asiento. Leo se mantuvo alerta, con los hombros erguidos. Sabían que no era una entrevista amistosa. Era una toma de temperatura, un recordatorio silencioso de lo que estaba en juego.

Me senté en el asiento de la cabeza, el que significaba que yo era la decisión y quien decidía. Crucé una pierna sobre la otra y abrí la carpeta que me habían dado.

"Antes de empezar", dije con tono tranquilo pero firme, "quiero reconocer por qué están aquí. De todos los que participaron en esa competencia interna, su defensa fue aguda, sus instintos fueron claros y su presentación, impresionante".

Sandra asintió agradecida. La postura de Leo se relajó un poco.

—Pero este caso... —Me incliné hacia delante, bajando un poco la voz— no es teoría. No es un juicio simulado ni una semana de estrategia. Esto es real. Es sucio. Y es peligroso. Lo que se está gestando alrededor de mi marido no es solo un problema legal, es una tormenta. Una que golpeará a todo el bufete si no nos adelantamos.

Ellos escucharon. Realmente escucharon.

Los elegí a ambos no solo porque se les da bien el derecho, sino porque son inteligentes. Porque saben leer entre líneas. Y si hay algo que se ha pasado por alto todo este tiempo, es esto...

Dejé que las palabras respiraran.

Todos en esa sala murieron. Excepto Sean.

La frente de Sandra se frunció al darse cuenta.

Leo entrecerró los ojos. «Entonces, no hay otros testigos».

—Exactamente —dije en voz baja—. Sean es el único que salió de esa sala respirando. Lo que significa que cualquier historia que se cuente, sea correcta o incorrecta, saldrá de su boca... o de la boca de gente que no estuvo presente para ver nada.

La voz de Sandra era pensativa. «Lo notamos... pero aún no sabíamos si era apropiado mencionarlo».

Le esbocé una leve sonrisa, pero con firmeza. «No se trata de lo apropiado. Se trata de la verdad. Y lo más importante: se trata de proteger esta empresa. Porque, defiendan o no a mi esposo, no se equivoquen... esto definirá nuestro legado».

Leo se inclinó hacia delante. «Lo entendemos. Y estamos listos».

“Lo creo. Por eso estoy aquí”, dije. “Pero necesito ser clara: no quiero seguir reportándolo porque es el caso de mi esposo . Quiero confiar en que ustedes dos pueden manejar esto no como un favor, sino como representantes de Johnson & Johnson . No perdemos. No pienso empezar ahora”.

Asintieron sincronizadamente.

Durante la competencia, ambos me demostraron que son capaces de algo más que ganar. Son capaces de liderar. Y por eso, si este caso se maneja bien, dirigirán la segunda sucursal una vez que concluya la construcción.

Sandra parpadeó sorprendida. Leo se enderezó con orgullo.

“No hagas que me arrepienta”, dije con una sonrisa.

—No lo haremos —respondió Sandra con firmeza.

Cerré la carpeta. «Bien. Porque en cuanto este caso llegue a juicio, no solo necesitamos ganar, sino controlar la historia » .

Hice una pausa.

Bueno, vamos al grano, porque la próxima vez que quiero sentarme con ustedes dos es por si alguno tiene preguntas o necesita mi opinión sobre el caso. ¿Ya empezaron a prepararse para el juicio? Necesito saber exactamente en qué punto nos encontramos y qué tan preparados están si esto llega a los tribunales.

Sandra tomó la pila de notas que tenía delante y hojeó las páginas con las pestañas marcadas antes de hablar. «Hemos empezado a crear una cronología con todo lo que pudimos recopilar tras el incidente. Aún faltan piezas —aún no tenemos acceso a todas las grabaciones de seguridad del tribunal—, pero lo que tenemos describe una secuencia muy controlada y deliberada».

Leo se inclinó hacia delante. «Había unas diecisiete personas en la sala cuando empezó el tiroteo. Sean, el juez, Lisa Carter, la defensa contraria, cuatro agentes y el resto de las partes implicadas en el juicio. ¿Pero cuando se disipó el humo? Todos muertos. Excepto Sean».

Asentí lentamente, dejándolos continuar.

“Los informes forenses publicados estaban muy censurados”, continuó Sandra. “Pero logramos comparar los casquillos recolectados con el tipo de arma que Sean portaba: preinscrita con una licencia de seguridad anterior. Pero...” Hizo una pausa, pasando una página, “...el informe enumera varios calibres. Al menos tres”.

Leo intervino. «Lo que significa que se disparó más de un arma en esa sala. Lo cual complica la historia».

—O lo aclara —dije con calma, reclinándome—. Quieren culpar de todo a Sean. Pero hay pruebas físicas de que alguien más estaba armado y activo.

Sandra asintió. «Exactamente. Eso nos da pie a argumentar no solo eso, sino también el hecho de que, siendo él el único en el juicio, ¿cómo pudo entrar armado en un tribunal sin ser revisado? Es imposible que haya disparado».

Asentí con la cabeza. "Sí, pero ¿qué dirías si volvieran con una pistola pegada con cinta adhesiva debajo de su mesa?"

Sandra respondió casi al instante: «Es especulación. Esa pistola no se disparó».

Leo añadió: «E incluso si afirman que era su arma, no hay ninguna prueba de que la tuviera en sus manos en el momento del disparo. Sin residuos balísticos en su piel, sin imágenes directas, solo les quedan teorías. No pruebas».

Sandra revisó sus notas. «Y con el caos descrito durante el tiroteo, sin testimonio directo de testigos ni grabaciones de cámara del interior de la sala, todo queda abierto a la interpretación».

"Eso es precisamente lo que me asusta", dije. "Porque cuando los hechos se silencian, las narrativas se hacen oír".

Leo tocó una sección resaltada del archivo. "También descubrimos que dos de los oficiales fallecidos estaban siendo investigados por Asuntos Internos en ese momento. Esa información aún no se ha hecho pública, pero es algo que podríamos usar más adelante para presentar el entorno como comprometido antes de que Sean entrara".

Arqueé una ceja. «No lo pierdas de vista. Ese detalle podría cambiarlo todo si se usa en el momento oportuno».

Sandra asintió rápidamente. «Lo entendemos. Ahora se trata de precisión. Nada de gestos innecesarios. Nada de filtraciones a los medios. Solo una defensa impecable».

"¿Y qué hay de la fiscalía?", pregunté. "¿Ha habido algún movimiento?"

Leo intercambió una mirada rápida con Sandra antes de responder. «Oficialmente no. Pero hemos notado consultas de empleados de bajo rango vinculados a la oficina del Bronx. Están buscando, no en huelga, pero es evidente que alguien allí está calentando motores».

Solté un suspiro lento, presionando las palmas de las manos contra el borde liso de la mesa. "Entonces es solo cuestión de tiempo para que las citaciones empiecen a caer como fichas de dominó".

Sandra se inclinó. "Por eso estamos tratando esto como un caso abierto. Aunque todavía no se hayan presentado cargos".

—Bien —dije—. No lo hagas ruido. Mantenlo cerca. Y sigue adelante.

Hubo un momento de silencio, pero no era incomodidad, sino determinación. Comprendieron que la tarea ya no consistía solo en defender a Sean. Se trataba de ir diez pasos por delante de un juego que nadie sabía que ya estaban jugando.

Me puse de pie, recogí la carpeta y ajusté la correa de mi bolso. «Si alguno de ustedes necesita algo, y me refiero a cualquier cosa, vengan directamente a mí. Pero hasta entonces, confío en que harán lo que se les ha encomendado. No esperen a que el tribunal diseñe una estrategia. Ganen este caso antes de que llegue el momento».

Sandra me acompañó. "Ya estamos en ello".

Leo hizo lo mismo. "No te defraudaremos, Sierra".

Asentí con la cabeza y me giré hacia la puerta. La guerra ya había comenzado fuera de estos muros, pero al menos aquí dentro, los que luchaban en primera línea sabían de qué lado estaban.

Cuando salí al pasillo, mi teléfono vibró.

Sean.

No respondí.

Aún no.

Algunas cosas necesitaban toda mi atención, y tenía la sensación de que lo que estuviera al otro lado de esa llamada... podía esperar un minuto más.

Antonio

El bar estaba vacío. Privado. De esos lugares que la ciudad olvida a propósito: escondido tras una tienda tapiada en Hell's Kitchen, donde las luces parpadeaban y los fantasmas de los ancianos jugaban a las cartas con el tiempo.

Me senté solo en una mesa de la esquina, removiendo el whisky en mi vaso como si contuviera respuestas. No las tenía.

Aún no.

Un hombre al otro lado de la barra no dejaba de mirarme. Probablemente intentaba averiguar si era un recuerdo o un error. Lo miré de reojo y enseguida volvió a su bebida.

Elegante.

Me recosté, dejando que la oscuridad se asentara. Nueva York había cambiado desde la última vez que caminé por estas calles como si fueran mías. ¿Pero la corriente subyacente? ¿El pulso? Era el mismo. Las mismas ratas. La misma ambición. El mismo hambre.

¿Y Sean?

Había convertido ese hambre en un imperio.

Tomé un sorbo lento, sintiendo el ardor constante en mi garganta. Todos creían que el juzgado era el fin. Que yo era solo un susurro en su pasado. Muerto. Ido. Manejado.

Pero los fantasmas no permanecen enterrados.

Saqué una carpeta manila del bolso de cuero que tenía en el asiento de al lado. Dentro había perfiles: nombres, rostros, detalles grabados con tinta. Algunos antiguos. Otros nuevos. Todos relacionados con Sean de una forma u otra.

Renee. 

Licenciada en Derecho. Sierra.

Y por supuesto... Brian.

Eso me hizo reflexionar.

¿Su familia y la mía? Habíamos estado en guerra mucho antes de que Sean siquiera tomara un arma. Generaciones de sangre, traición y guerras territoriales que dejaron cicatrices en cada distrito. Brian era imprudente, bocazas y ansiaba una corona que jamás le quedaría.

Pero incluso una corona rota podría tener una utilidad, si supieras cómo manejarla.

Estudié el expediente de Brian un rato más. Golpeé la página con un dedo, pensativo.

¿Me aliaría con ese hijo de puta?

Nunca.

¿Pero utilizarlo?

Tal vez.

Que se enfurezca contra el nombre de Sean mientras yo construyo en la parte trasera. Que queme las puertas mientras yo paso sin ser tocado.

Guardé el expediente en la cartera y me puse de pie. El cuero crujió bajo mi peso. Me ajusté el abrigo y me miré al espejo detrás de la barra.

Mi reflejo me devolvió la mirada como si no me reconociera. Como si supiera que no estaba allí para reclamar el trono.

No.

Vine aquí para quemar el maldito reino.

¿Y Sean?

Aprendería muy pronto...

Algunos fantasmas no te persiguen.

Vuelven para terminar lo que empezaron.
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4 AMENAZAS OCULTAS
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Tecnología

La tarde golpeó a la ciudad de una manera diferente cuando se sabía que los cuerpos caerían antes de la medianoche.

Estaba inmerso en código en el escondite cuando Law me envió la palabra "goteo". Sin otro contexto. Sin emojis. Ni siquiera un punto. Solo goteo.

Esa era su manera de decir: "Esto está a punto de ponerse feo y necesito que vengas a limpiarlo".

Cerré la laptop, me crují los nudillos y agarré mi chaqueta. Mi Glock ya estaba guardada en la funda a mi espalda. Apenas había terminado de cerrar el escondite cuando llegó también el mensaje de Sean. Localización. Almacén en el Lower East Side, uno de nuestros antiguos escondites convertido en un silencioso centro de interrogatorios. Insonorizado, sin vigilancia, sin vecinos a los que les importara un comino.

Cuando me detuve en el Tesla negro mate (porque sí, soy el único cabrón que cree en el lujo y el silencio), Law ya estaba apoyado contra un poste afuera, con los brazos cruzados y un cigarrillo ardiendo entre los labios como si estuviera posando para un maldito póster de película.

"Siempre intentas parecer dramático", dije al salir del coche. "Un día de estos, te va a dar un calambre en el cuello intentando parecer genial".

Law sonrió con suficiencia y sacudió la ceniza de su cigarrillo. "Solo estoy esperando a que te den un buen golpe. Ya hice las rondas de calentamiento".

Puse los ojos en blanco. "¿Ya hablaste con él?"

Law señaló con la cabeza hacia la puerta del almacén. "Está ahí dentro cantando como Drake en una noche de desamor. Pero pensé que querrías escuchar esta mierda fresca".

Me reí entre dientes, haciendo sonar el cuello. «No hay nada como confesarse bajo una luz fluorescente».

Entramos. El aire olía a sangre y polvo: cemento viejo impregnado de secretos. El tipo atado a la silla era un proveedor. Solía ser una cuenta fantasma en una de nuestras rutas de distribución, con un historial impecable, sin ruido. Hasta hace dos días, cuando interceptaron un envío nuestro y uno de sus camiones incumplió el protocolo esa misma maldita noche.

Dejé mi tableta y acerqué una silla frente a él, girándola hacia atrás y sentándome a horcajadas sobre ella como habíamos hecho toda la noche.

—Buenas noches —dije con naturalidad—. ¿Sabes quién soy?

Él asintió, con el sudor perlándose en sus sienes. "Sí. Eres Tech".

Me incliné hacia adelante. "Bien. Entonces ya sabes que no soy yo quien pega primero. Pego último. ¿Y cuándo pego último? No queda nadie para devolver el golpe".

Law estaba detrás de mí, con los brazos cruzados. «Dio algunos nombres. No reconozco a ninguno».

Me volví hacia el tipo. "¿De acuerdo? ¿Solo estás lanzando nombres al azar? ¿Crees que es noche de bingo?"

—No, no, lo juro...

Levanté un dedo. «Para. Respira». Saqué mi tableta, pulsé algunas teclas y giré la pantalla hacia él. «Este es el número de cuenta que nos llevó a la entrega fantasma. La que fue atacada».

Él miró. Su rostro se puso pálido.

“Eso no es mío”, susurró.

"Exactamente", dije, poniéndome de pie. "Lo que significa que alguien está usando tu ruta. Lo que significa que alguien cree que puede manipular nuestro sistema sin que nos demos cuenta. Y si no eres tú..." Volví la pantalla hacia mí. "Entonces quizás sea mejor que empieces a decirme quién es antes de que Law se aburra".

Law se crujió el cuello y, con indiferencia, cogió un martillo del banco de trabajo que tenía detrás. "El aburrimiento es una mierda".

El tipo se retorció. "¡Solo lo vi una vez! Se hacía llamar 'Slick'. Conducía una Yukon azul. Pagó en criptomonedas: la mitad por adelantado y la otra mitad al momento del golpe".

Miré a Law. "¿Genial?"

Law se encogió de hombros. «Hace un minuto que no oigo ese nombre. Pero conozco el recorrido».

Asentí. "Corre."

Law salió, sacando su teléfono mientras yo me volvía hacia el hombre en la silla. "¿Ves? No fue tan difícil".

“Pero no quise—”

—Sí, lo hiciste —interrumpí—. Quizás no como crees. Pero en este mundo, la negligencia es traición.

Se desplomó, derrotado.

“Por suerte para ti”, dije, volviendo a coger mi tableta, “no soy yo quien decide tu destino”.

Law volvió a entrar, asintiendo. «Yukon está aparcado a dos manzanas de aquí. Todavía está caliente».

Me puse de pie, deslizando mi silla bajo la mesa. "Embólsenlo y etiquétenlo. Tendremos que hablar de seguimiento después de verificar su historia. Si es cierto, quizá conserve la capacidad de caminar".

Law sonrió con suficiencia. "¿Y si no?"

Lo miré a los ojos. "Entonces te toca jugar al aburrido otra vez".

Mientras Law se encargaba de la limpieza, revisé mis mensajes. Uno de Sean: " ¿Cómo estamos?"

Respondí: Tirando de un hilo. Podría desentrañar algo importante.


¿Porque en el fondo? Ya lo sabía. No se trataba de un camión secuestrado. Era el comienzo de una brecha mayor.

Y yo iba a encontrar el agujero antes de que nos tragara enteros.



Me quedé después de que Law arrastrara al tipo hacia atrás, con una bolsa en la cabeza y las muñecas atadas con bridas como si estuviéramos recogiendo algo en la acera por traición.

Aún no había terminado. No con esto . No con el sistema que se suponía que era a prueba de balas, goteando como la pantalla rota de un iPhone. ¿Y lo peor? La brecha no vino de afuera. No. Esto fue una mierda de adentro hacia afuera. Como termitas en las paredes, carcomiendo los cimientos.

Volví a levantar mi tableta, con los dedos volando.

Una a una, empecé a comparar cada ruta que la cuenta fantasma había tocado. Todo estaba limpio. Demasiado limpio. Lo que significaba que alguien lo había borrado. Sonreí. Qué mono. Se creían astutos.

"De acuerdo", murmuré, consultando los registros de subred de los pings de entrada al almacén de la semana pasada. "Veamos quién tocó la puerta trasera".

Treinta segundos después... ping.

"Bingo."

Alguien intentó ocultar su identidad tras un proxy redirigido. Pero olvidaron algo: yo construí este sistema . Y nadie entrará sin dejar huellas dactilares para que yo las recoja.

Me crují el cuello y me recosté. Blue Yukon, nombre ingenioso, rastros de criptomonedas, punto de entrega falso. Todo apuntaba a la misma conclusión:

No se trataba simplemente de un proveedor que se volvió codicioso.

Fue todo un maldito montaje.

Una distracción.

Un susurro para mantener nuestras cabezas giradas el tiempo suficiente para que llegue el verdadero golpe.

Cogí mi teléfono y hablé por FaceTime con Sean.

Contestó al tercer timbre. Ninguna sonrisa. Ninguna palabra. Solo esa cara. Fría. Calculadora.

-¿Qué tienes? -preguntó.

Incliné la pantalla hacia los datos. «Esa filtración esconde más de lo que pensábamos. La cuenta fantasma se usó para colar algo más por la red: paquetes pequeños. Irrastreable a simple vista, pero no para mí».

Sean frunció el ceño. "¿Dices que no se trataba del producto?"

—No —dije, cambiando a otra pantalla—. Era sobre movimiento ... Patrones de seguimiento. ¿Quién va a dónde? Cuándo cambian los envíos. Cómo tu equipo rota la seguridad con tus propios hijos.

Esa última línea le impactó. No se inmutó. Pero lo vi. Tensó la mandíbula. Sus ojos se oscurecieron más de lo habitual.

"¿Estás seguro?" preguntó en voz baja.

—Sí, claro. Quienquiera que sea, no anda buscando dinero —dije—. Quiere acceso. Proximidad. Oportunidad.

Sean se quedó callado un momento. Luego, "¿Crees que es Anthony?"

Solté una risita sin humor. "Creo que Anthony ya no trabaja con aficionados".

Asintió una vez. «Sigue buscando. Quiero el nombre que está detrás de ese paquete. Quiero el apellido de soltera de su madre, la calle donde nació y la marca de calzoncillos que usó en su último funeral».

Sonreí con suficiencia. "Entendido."

La llamada se cortó.

Me senté allí en el almacén, solo yo y el sonido del silencio que se asentaba sobre el hormigón como humo. Siempre era así antes de la tormenta. Ese zumbido en mis huesos. El mismo que había tenido desde los quince años, cuando construí mi primer rastreador con tecnología robada del colegio.

Algo grande se avecinaba.

Y yo iba a ser el primero en encontrarlo.

Porque de los tres, Sean puede ser el cerebro y Law el músculo, pero yo soy el fantasma en la máquina .

Y lo veo todo.

Escribí un mensaje en mi teléfono.

Tráelo de vuelta adentro. No he terminado.

Menos de un minuto después, Law entró por la entrada lateral, arrastrando al proveedor —Eric Mays— de vuelta por la puerta con una bolsa en la cabeza y bridas clavándose en las muñecas. Le quitó la capucha de un tirón y lo empujó de vuelta a la misma silla en la que estaba antes.

"¿Pensé que habíamos terminado?" preguntó Law, crujiendo sus nudillos.

No le respondí. Solo miré a Eric fijamente. Largo y tendido.

Este cabrón estaba mintiendo. Podía sentirlo.

No se estremecía como suelen hacerlo los culpables. No, este estaba tranquilo, callado. Intentando hacerse el inocente. Pero ya había visto esa mirada antes. Esa calma inexpresiva que significaba que ya había justificado la traición en su cabeza.

Me senté frente a él en una silla que crujía cada vez que me movía, solo para mantenerlo alerta. El aire frío se arremolinaba en el almacén, un frío que no provenía de una calefacción averiada; estaba hecho para la incomodidad. Suelo de hormigón. Vigas de acero. Ecos.

Eric Mays. Operario de suministros de nivel medio. Reputación impecable. Antecedentes tranquilos. Demasiado tranquilo.

—Tres envíos desviados el último mes —dije, dándole la vuelta a la tableta para que pudiera verlos—. Todos con sus códigos de autorización. Todos pasaron la aduana sin ningún problema. Impresionante.

Parpadeó rápido, con la garganta agitada. "Yo no... solo firmo lo que llega a mi escritorio, hombre. No revisé tan a fondo."

Asentí lentamente y luego me incliné hacia delante.

Qué mono. Pero mira, no soy Sean. No voy a gritar. Y no soy Law; no necesito presionarte para obtener respuestas. Soy Tech. Descubro lo que la gente intenta ocultar. ¿Y ahora mismo? —Ladeé la cabeza—. Escondiste un montón de papeles.

Abrió la boca. La cerró. Volvió a intentarlo. «Me pagaron para que hiciera la vista gorda. No sabía que era él. Lo juro...»

"¿A él?"

—Anthony —susurró, como si el nombre mismo fuera a destrozarle los huesos—. Se suponía que sería un solo envío. Un solo cambio.

"¿Y pensaste que ahí terminaría todo?"

Él no respondió.

Me puse de pie y caminé lentamente detrás de él. Deja que el silencio haga el trabajo. La gente habla demasiado. Olvidan que el silencio es el arma más ruidosa de la sala.

Me acerqué a su oído. "Le diste a Anthony un camino de regreso a nuestro mundo. ¿Y crees que estoy aquí para conversar?"

Ahora estaba temblando. Bien.

—Cuéntamelo todo —dije con voz de cristal—. O te juro por Dios que serás otro nombre olvidado en el sistema.

Rompió el ayuno: nombres, fechas, a dónde fueron las criptomonedas, quién dio el teléfono desechable, de dónde se originaron las llamadas.

Registré cada palabra. No reaccioné. Simplemente la archivé.

Luego, cuando terminó, caminé hasta la esquina de la habitación y recogí la Glock silenciada de la mesa.

“Lo dijiste todo, ¿verdad?”, pregunté.

Él asintió rápidamente. "Sí. Todo. Lo juro."

Me giré lentamente, apunté y dije: “Entonces hemos terminado aquí”.

Un disparo.

Tranquilo.

Sin desorden.

Limpié la empuñadura y la metí en una bolsa sellada. Sin huellas. Sin calor. Solo precisión.

Law levantó una ceja. "¿Estás bien ahora?"

Le di la bolsa. «Asegúrate de que esto desaparezca».

Lo agarró con una sonrisita. "Te tomaste tu tiempo".

"Quería que lo entendiera", dije. "Cada palabra que salía de su boca era un suspiro. Y cuando la historia terminaba, también lo era su oxígeno".

Law asintió. "Justo."

Saqué mi teléfono y volví a golpear a Sean.

Una rata más abajo. Y creo que solo estamos arañando la superficie.

Luego agarré mi chaqueta y me dirigí a la puerta.

La noche ahora se sentía más fría.

O tal vez esa era simplemente la claridad que viene después de derramarse sangre.

Mira, piensa en la muerte, la ciudad no respira igual después del derramamiento de sangre.

En algún punto entre el eco de ese disparo silenciado y la puerta del almacén cerrándose tras nosotros, algo cambió. Se sentía en el aire. En el hormigón. En el silencioso murmullo de Manhattan que de repente parecía más una advertencia que un ritmo.

Me senté en el Tesla, fuera del almacén, contemplando el brillo de la pantalla de mi tableta mientras los archivos cifrados se subían y enrutaban a través de servidores fantasma que construí hace años. No estaba mirando el código. En realidad, no. Estaba pensando. Rebobinando cada movimiento de los últimos seis meses. Cada nombre. Cada pedido. Cada envío.

¿Y quién carajo podría haber estado mirando todo el tiempo?

La farola titilaba sobre mi cabeza como si no pudiera decidir si seguir viva o morir con los demás. Bajé la ventanilla hasta la mitad, dejando entrar el aire nocturno de la ciudad, cargado de humo de escape, ligeramente metálico.

Como el olor de la guerra.

Mi teléfono vibró una vez.

Se avistó una patrulla sin identificación fuera del punto de lanzamiento de Méndez. Sin luces ni movimiento. Ya van dos.

Otro zumbido.

Su nombre apareció en una redada destacada: la división de tecnología financiera del gobierno federal.

No respondí.

No fue necesario.

Porque ya no se trataba sólo de lo que Sean construyó.

Esto fue infiltración.

Desde dentro.

De las calles.

Del maldito gobierno.

Encendí un Black & Mild y me incliné hacia atrás; el humo se elevaba hacia el parabrisas mientras la primera gota de lluvia golpeaba contra el cristal.

La tormenta estuvo aquí.

¿Y cuándo Law puso sus manos en el siguiente nombre de la lista?

No sólo se derramaría sangre.

Era miedo .

El tipo de miedo que hacía que la gente cuestionara la lealtad.

El tipo que hace dudar incluso a los asesinos.

El tipo que le recordaba a esta ciudad exactamente por qué el nombre Blanco no significaba pureza .

Significaba poder .

Y el poder estaba a punto de arrebatarle su corona de nuevo, un cráneo roto a la vez.

Mientras continuaba sentado en el Tesla con el humo denso colgando, comenzó a correr y lo vi deslizarse por el parabrisas como si la ciudad estuviera tratando de lavarse las manos de lo que acababa de suceder.

Demasiado tarde para eso.

El silencio ahora tenía ritmo. Un pulso.

Cerré los ojos por sólo un segundo.

Y, como la memoria muscular, el pasado regresó con fuerza, sin invitación.

Retrospectiva — Brooklyn, 2009

Tenía diecisiete años, era todavía medio niño, medio adulto, pero ya más despierto que la mayoría de los hombres al caminar.

Se suponía que debíamos mantener un perfil bajo. Sean acababa de resolver un asunto con una de las camarillas de la alta sociedad, y Law tenía moretones en los nudillos que aún no se habían curado.

Pero luego nos llegó la noticia.

Alguien atacó uno de nuestros suministros. Fue un ataque insignificante, pero irrespetuoso. Fue ruidoso. Dejó a uno de nuestros chicos sangrando en un callejón con Tech grabado en el pecho como si fuera una broma.

Querían ponerme nervioso.

Así que, retrocedí.

Lo rastreamos hasta un chico llamado Jermaine. No era un sicario. No era un soldado. Era un programador. Experto en redireccionar etiquetas GPS y clonar inventario de almacén. De hecho, pensé en traerlo una vez.

Pero eligió el lado equivocado.

No le dije a Sean ni a Law lo que planeaba.

Acabo de llegar al garaje de su primo, donde trabajó en computadoras portátiles rotas y amplió el Wi-Fi para la mitad de la cuadra.

Estaba encorvado sobre una tableta rota cuando entré.

Ni siquiera miré hacia arriba.

"Enseguida estoy contigo."

Cerré la puerta con llave.

Eso lo dejó paralizado.

Se giró y parpadeó como si no pudiera creer que era yo.

"¿Técnico?", dijo, levantándose lentamente. "Oye, tío... iba a llamar. Te lo juro..."

No dije nada.

Simplemente me acerqué y agarré una de las llaves de acero del banco de trabajo.

“¿Sabes cuál fue tu error?” pregunté con calma.

Tragó saliva. "Mira, no quiero que esto termine así..."

—Tocaste mi nombre. —Mi voz se mantuvo firme—. Me hiciste público en un mundo donde la oscuridad es mi única moneda. ¿Y a cambio de qué? ¿Unas cuantas travesuras y algo de credibilidad callejera?

“No pensé que llegaría tan lejos...”

Me moví tan rápido que no lo vio venir.

La llave inglesa le crujió la mandíbula y lo dejó tendido. Gimió. Se arrastró. Pero no me detuve.

Yo no era como Sean. No monólogo. No necesitaba los puños de Law ni la furia de Sean.

Sólo necesitaba precisión.

Cada golpe fue un recordatorio.

Cada respiración que pedía, una confirmación.

Él no murió ese día.

Pero nunca volvió a tocar una pantalla.

No con manos firmes.

¿Y a partir de ese momento?

Dejé de darle a la gente el beneficio de la duda.
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